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			Para mi madre.  Te extraño todos los días.

		

	
		
		
			Capítulo uno 

			Un viernes por la tarde Olivia Woerner estaba inmersa en una batalla mental consigo misma.

			«Solo levántate y ve a hablar con él».

			Miró a Adam Cortinas al otro lado de la oficina. Todo lo que podía ver por arriba de las paredes de su cubículo era la parte superior de su cabeza, pero eso no había evitado que lo mirara durante casi una hora.

			«Solo ve».

			No era gran cosa. Era un favor bastante sencillo. Las probabilidades de que dijera que no eran escasas.

			Quizá.

			Todo lo que tenía que hacer era acercarse a Adam y decir:

			«¿Podrías escribirme una carta de recomendación para el curso de Desarrollo de Líderes del Futuro?».

			Era un programa nuevo que la empresa había dado a conocer la semana pasada y Olivia quería ser parte de eso más de lo que hubiera querido cualquier cosa profesional desde que empezó este trabajo.

			Además del evidente reconocimiento que proporcionaría el curso cuando llegara la evaluación anual y los bonos, sería agradable ser oficialmente reconocida como alguien con potencial de líder. Una persona que vale la pena como algo más que una analista junior en el equipo de sistemas comerciales de un productor de energía independiente, en el cual había estado estancada durante los últimos cuatro años.

			¡Jesús celestial!, qué aburrido suena su trabajo; casi entra en coma solo por describirlo.

			Casi siempre sí era aburrido, excepto porque tenía que estar de guardia a todas horas, y a veces incluso tenía que levantarse en medio de la noche para arreglar algún código de un sistema que se había desconectado o de lo contrario pasaban cosas MUY malas, como que hospitales y aeropuertos perdieran energía, o que adultos mayores se congelaran o murieran de un golpe de calor, según la época del año.

			Eso era lo que Brad, el cio, siempre le decía a la gente cuando pensaba que podían estar sacándose la pelusa del ombligo: imagina que fuera tu abuela sin calefacción en Nebraska durante el enero más frío registrado, o sin aire acondicionado en Reno durante la peor ola de calor de la década. ¿Cómo te sentirías si la energía eléctrica de tu abuelita se cortara porque alguien no estaba prestando suficiente atención a su trabajo?

			Aparte de eso —la parte en la que Olivia ayudaba a mantener viva a la gente— su trabajo era extremadamente aburrido.

			No es que esperara que el trabajo fuera emocionante. Había aceptado que la mayoría de las personas pasaban su vida haciendo labores aburridas en empleos aburridos. Incluso si alguien tuviera un trabajo emocionante como paramédico, detective, diplomático en una situación de crisis, imaginaba que había muchos días en los que ese trabajo también se sentía monótono.

			
			Pero Olivia había estado en el mismo puesto y en el mismo equipo durante demasiado tiempo. Estaba en riesgo de estancarse. Si no tenía cuidado, acabaría siendo una de esas personas en sus cincuenta atrapadas en un solo trabajo durante toda su carrera, hasta que un día la tecnología cambiara y la hiciera obsoleta.

			Lo que necesitaba era un reto. Una oportunidad para convertirse en algo más.

			A pesar de haber planteado el tema de sus posibilidades de crecimiento profesional en muchas ocasiones con su jefe Gavin, no parecía que surgiera ninguna oportunidad. O cuando surgía, siempre estaba destinada a alguien más.

			Este curso de liderazgo era su oportunidad para destacar, para ser notada y tomada en serio.

			Ya había terminado su solicitud. Ahora todo lo que necesitaba eran dos cartas de recomendación profesionales. Gavin ya había accedido a escribir una, pero la otra tenía que ser de alguien de otro equipo.

			Por eso necesitaba a Adam Cortinas.

			Él trabajaba en el equipo de sistemas de plantas de energía y pasaba la mitad de su tiempo haciendo trabajo de campo. Siempre que una de las plantas de energía de la empresa tenía un problema, Adam era el tipo que se enfrentaba a ese problema. El cio lo adoraba porque Adam le había salvado el pellejo un millón de veces al apresurarse al desastre y arreglar lo que estaba roto. Era como una estrella de rock pero en la resolución de problemas.

			Si Olivia pudiera obtener una referencia de Adam Cortinas, le daría una ventaja seria sobre la competencia.

			Ella y Adam interactuaban de forma constante, trabajaban con los sistemas de datos de la empresa que ella administraba integrados con los sistemas de planta que él mantenía, y pensaba que a él le caía bien.

			Adam podía ser difícil de leer. Era un poco… brusco. Pero era así con todo el mundo, incluso con el cio. Así era él. No estaba interesado en charlas triviales ni en hacer amigos en la oficina. Se concentraba como águila en su trabajo y, como era una estrella, podía ser tan brusco como quisiera.

			Olivia tampoco estaba particularmente interesada en hacer  amigos en la oficina, pero no tenía opción respecto a lo de ser amable. No era una estrella como Adam. Era una mujer en  un ambiente laboral masculino, y si no hacía un esfuerzo extra para caer bien y hacer amigos, lo pagaría profesionalmente.

			Así que ahora estaba allí un viernes por la tarde, tratando de juntar valor para hablar con Adam, lo cual no habría sido un problema bajo circunstancias normales. Si necesitara hablar sobre un asunto cotidiano del trabajo, iría directo hacia él, sin problema.

			Pero esto no era un asunto cotidiano del trabajo. Era un favor que necesitaba que hiciera para ella.

			Olivia odiaba tener que pedir favores.

			Prefería resolver sus problemas ella misma. Pedir ayuda le parecía admitir una debilidad, y ya tenía suficientes problemas al ser percibida como débil porque era pequeña y femenina, sin mencionar que era muy pálida, tenía tez de alabastro y unos ojos azul claro que casi se confundía con las paredes beige de la oficina.

			La gente tendía a actuar como si fuera invisible, a pasarla por alto, a no notar su metro sesenta y tres. Por eso  en la oficina siempre traía delineador negro grueso y el lápiz labial más oscuro y dramático que fuese posible usar. Para intentar parecer más dura… o al menos no tan invisible.

			Su renuencia a pedir favores no era lo único que la mantenía alejada de ir a hablar con Adam. También estaba el pequeño detalle de su gran crush con él.

			
			Adam Cortinas era, por mucho, el hombre más atractivo de la oficina.

			La verdad es que no había mucha competencia para el título. La mayoría de los chicos de TI con los que trabajaba eran mucho más grandes que Adam, que tenía alrededor de treinta años, y la mayoría de ellos se veían exactamente como una esperaría que lucieran los hombres de TI de mediana edad. Algunos de los traders de energía del piso de arriba estaban mejor, pensaba, «si el tipo arrogante era tu clase de hombre», se decía, pero definitivamente no era el tipo de Olivia.

			Adam se veía más como un modelo de Instagram que como un analista de sistemas. Hubiera sido el tipo más guapo en cualquier oficina.

			Para empezar, tenía una hermosa piel bronceada, ojos oscuros y profundos, cabello negro y grueso que caía sobre su frente en ondas sedosas, y una mandíbula que podría cortar diamantes. Luego estaba el asunto de su cuerpo, prácticamente una obra de arte. El hombre, se notaba, pasaba mucho tiempo en el gimnasio. Las mismas camisas de proveedor genérico que colgaban sin forma en todos los demás de la oficina se ajustaban perfecto a su amplio pecho y se ceñían a sus músculos como si hubieran sido hechas a medida solo para él.

			Adam Cortinas era el paquete completo y Olivia había fantaseado con él a distancia desde que ese hombre se unió a la empresa dos años antes. Por eso, si todo esto de la referencia salía bien, pensaba en invitarlo a tomar una copa.

			Era la excusa perfecta. Podría sugerirlo como un agradecimiento por escribirle la carta de recomendación. De esa manera no sería un atrevimiento ni se expondría demasiado. Sería solo una copa amistosa entre dos compañeros de trabajo. Algo profesional.

			Pero primero tenía que acercarse y hablarle.

			Solo que, por algún motivo, no lo estaba haciendo. Sus pies eran como dos bloques de plomo, y su trasero parecía clavado al asiento de su silla giratoria. Nunca se movería. La desenterraría un arqueólogo dentro de eones, aún sentada ahí, con la barbilla en la palma de la mano y los ojos mirando con ensueño en dirección al cubículo de Adam.

			Olivia tenía veintiocho años, pero se sentía como si hubiera sido teletransportada de vuelta al infierno puberto de los quince, cuando tenía demasiado miedo para invitar a Josh Fratangelo al baile de Sadie Hawkins. La archienemiga de Olivia, Ashley Beeman, lo había invitado antes que ella, lo que hizo que Olivia pasara la noche en casa, sola, con un paquete de masa para galletas cruda y sus dvd de Veronica Mars como consuelo.

			«Levántate. Acércate. Háblale».

			Justo cuando estaba a punto de reunir el valor, Adam se levantó. Olivia bajó la vista con pánico, aterrorizada de que pudiera haber notado que lo estaba mirando. ¿Y si tenía un sentido arácnido que le advertía cuando alguien lo estaba observando y teniendo ideas sobre su cuerpo?

			Con el rabillo del ojo vio a Adam llevar su taza de café a la sala de descanso sin siquiera mirarla.

			Esta era su oportunidad. Podía ir a buscar más café y, casualmente, encontrarse con él.

			«Oh, hola, ¿cómo va tu día?», podría decir. «Mira, ya que estamos aquí, ¿te importaría escribirme una referencia para el curso?». Y una vez que él accediera, podría invitarlo a tomar algo después del trabajo.

			¿Por qué no? Al fin y al cabo, quien no arriesga no gana.

			Olivia respiró profundamente y contó hasta tres. Se acomodó el cabello rubio platinado con la mano. Reunió fuerzas y tomó su taza de café del escritorio antes de dirigirse a la sala de descanso.

			Se detuvo en seco justo después de pasar la puerta.

			Adam estaba inclinado con la cabeza en el refrigerador, con su trasero apuntando directamente hacia ella.

			¡Dios mío! Eso era un corte de carne usda Prime justo en su cara. ¿Por qué tenía que tener un trasero tan bonito? ¿Y por qué tenía que estar apuntando directamente hacia ella? La situación era increíblemente injusta.

			Él giró la cabeza hacia ella con pereza, como si fuera lo mismo para él quién había entrado. Sus ojos se posaron sobre ella con expresión apagada y desinteresada.

			Olivia se tragó los nervios y se dirigió hacia el lavabo. 

			—Hola —logró decir, a pesar de que su garganta se sentía como si estuviera tragando cemento. Además, su corazón latía con tanta fuerza que llegaba a sus oídos y sus piernas se sentían como los tentáculos de una medusa.

			Adam la saludó con un asentimiento antes de volver la vista al refrigerador.

			La forma en que se estaba inclinando debería considerarse un peligro de seguridad laboral. Era definitivamente peligroso para la seguridad de ella en la oficina. Debería reportarlo a rh osha por traer un trasero como ese a la oficina.

			Y, por supuesto, ella seguía mirando fijamente su trasero cuando él cerró el refrigerador y se dio la vuelta con un envase de leche de almendra.

			Sus ojos se entrecerraron apenas, lo que significaba que probablemente sabía que ella había estado mirando su trasero, lo que fue mortificante por seguro. No es que ella tuviera la culpa. Él fue quien se agachó exhibiendo su trasero para que todo el mundo lo viera. Ella solo había entrado para tener una conversación sencilla con él y su trasero había resultado estar en el centro del cuartito. ¿Qué más se suponía que debía mirar?

			Ahora que él la estaba viendo, se dio cuenta de que mirar su rostro creaba una nueva serie de desafíos. En definitiva no podía mirarlo directo a los ojos. Para nada. Era imposible concentrarse cuando miraba esos ojos ébano que parecían no tener fondo.

			Lo que la dejaba mirando su boca. Sus labios exuberantes y suaves con una curva casi morosa.

			«No. Basta».

			Necesitaba recomponerse y dejar de sexualizarlo. Era su compañero de trabajo y quizá tenía una novia preciosa. Una modelo o una actriz —tal vez incluso alguien famosa—. Ese podría ser el motivo por el que era tan reservado. Porque salía con, quizá, Rihanna o Jennifer Lawrence, y no quería que nadie en el trabajo supiera para que no fueran raros alrededor de él.

			Raros como Olivia en ese momento.

			Para evitar verlo fijamente, intentó concentrarse en un punto imaginario justo a la derecha de su cabeza. Pero, como allí no había nada más que aire, terminó mirando el cartel de RCP en la pared, lo que debió de parecer raro porque él realmente echó una mirada por encima del hombro, como si intentara averiguar qué estaba mirando.

			Desvió sus ojos de vuelta hacia los de él, pero eso fue demasiado, así que dejó que su mirada cayera sobre su pecho, que debería ser más seguro. Excepto que el pecho de Adam era exquisito. Su polo gris estaba hecho de un tejido atlético brillante con un drapeado que haría que Tim Gunn se deshiciera en elogios. La camiseta era lo suficientemente delgada como para que pudiera ver el contorno cuadrado de sus pectorales, con solo un atisbo a sus pezones debajo.

			¡Oh, Dios mío!, ahora le estaba mirando sus pezones.

			
			Sus ojos saltaron hacia arriba, posándose en su clavícula, que pudo haber sido mejor si no hubiera notado los fuertes tendones en su cuello y la forma elegante en que se fundían con su pecho amplio y aparentemente sin vello. ¿O era eso un indicio de vello oscuro en el pecho justo debajo del cuello abierto de su camisa? Era difícil saber a esta distancia.

			—¿Necesitas algo? —le preguntó Adam, con solo un poco de curiosidad del por qué ella lo estaba mirando como una idiota. Seguro estaba acostumbrado a que lo vieran. Con una cara y un cuerpo así, debía recibir miradas todo el tiempo.

			Olivia aclaró su garganta.

			«Suéltalo antes de que esto se vuelva aún más raro».

			—Sí, en realidad. Yo… uh… quisiera saber si me ayudarías con una referencia para el curso de Desarrollo de Futuros Líderes.

			—Ah. —Se volteó, pero no antes de que ella vislumbrara su inconfundible expresión de desagrado.

			Su corazón se hundió por completo y se sintió como si se ahogara en una alberca de mortificación. Por esto odiaba pedir favores, porque siempre había posibilidad de que la rechazaran. Y en cuanto a ella concierne, el rechazo era peor que la muerte. 

			«Todavía no ha dicho que no. Cálmate y dale la oportunidad de responder antes de entrar en pánico».

			—Entonces eso —continuó como si no estuviera nerviosa—. Voy a poner mi nombre en el sombrero y se necesitan dos referencias, una de las cuales tiene que ser de alguien de otro equipo. Y pensé que quizá podrías hacerlo tú porque hemos trabajado juntos durante un tiempo.

			Adam vertió leche de almendra en su café sin voltear a verla. 

			—¿Puedes preguntarle a alguien más?

			—Oh —su corazón volvió a hundirse y ya en el fondo se rompió a pedazos—, está bien. Supongo.

			Si tuviera una máquina del tiempo no la usaría para matar al bebé Hitler, la utilizaría para volver cinco minutos atrás y clavarse un tenedor de plástico en el ojo, así no se humillaría al pedirle a Adam una maldita carta de recomendación. Y después mataría al bebé Hitler.

			—Es que preferiría no hacerlo —dijo Adam, todavía sin mirarla.

			Así que eso era todo. Esa era su respuesta. No estaba dispuesto a escribirle una carta de recomendación.

			—¿Puedo preguntar por qué? —Sabía que era un error, pero la pregunta salió antes de que pudiera detenerla. Tenía que saberlo. Era posible que no tuviera nada que ver con ella. Quizás simplemente odiaba escribir referencias. O tal vez ya le había prometido una a otra persona.

			Colocó la leche de almendra en el refrigerador otra vez y levantó su taza de café, mirando a Olivia en silencio mientras acercaba la taza a sus labios. 

			—Mira, lo siento —dijo al fin—, pero simplemente no te veo como gerente.

			Era como si la hubiera abofeteado en la cara. Las mejillas de Olivia ardían como si le estuvieran clavando miles de alfileres y agujas.

			Quería discutir. Sabía que debía hablar y defenderse, pero no pudo formular ninguna réplica.

			—Está bien, gracias de todos modos —logró decir con una voz tan pequeña y aguda que era prácticamente un silbido.

			Adam le regaló un asentimiento brusco y salió de la cocina sin decir una palabra más.

			En el lado positivo, ya no estaba distraída por su atractivo cuerpo. Ya no era atractivo para ella en lo más mínimo. Era un tonto. Un estúpido arrogante y hostil que aparentemente siempre había pensado que ella era desagradable y que además era mala en su trabajo.

			Ella. La persona que había estado con los usuarios y los había tranquilizado durante la gran caída del sistema el año pasado. Y quien había resuelto ese problema en el sistema de trading hace unos meses, cuando nadie más había podido descifrar lo que había sucedido.

			¿Cómo se atrevía? Ella era increíble en su trabajo.

			Bueno, que se joda. Ella no necesitaba su estúpida referencia. A mucha gente en la oficina le caía bien. Porque ella era amable y había hecho todo lo posible por hacer aliados. Ella no tendría problemas para conseguir una referencia de una gran cantidad de otras personas.

			Adam Cortinas podría meterse su referencia y su actitud directamente por su trasero Prime.

		

	
		
			
			Capítulo dos

			Olivia estaba sentada con las piernas cruzadas en un extremo del sofá del departamento de su mejor amiga Penny en Culver City.

			Era parecido al departamento de Olivia en Santa Mónica, solo que tres veces más bonito debido a lo ordenada que era Penny y su talento para la decoración. Mientras que el departamento de Olivia estaba desordenado y con múltiples proyectos de manualidades en curso, correo viejo, montañas de ropa que probablemente nunca se doblarían, y las compras de su última visita a Target todavía esperando que las guardara, el lugar de Penny siempre estaba inmaculado desde sus cojines a juego, perfectamente esponjados, hasta el lavabo de la cocina libre de platos.

			Lo primero que hizo Olivia después de su encuentro con Adam en la sala de descanso fue enviarle un mensaje a Penny para informarle que necesitaría vino y terapia de mejores amigas esa noche después del trabajo. 

			Penny trabajaba desde casa como examinadora de patentes, así que, para cuando Olivia llegó a la puerta de su departamento esa noche, estaba lista y esperándola no solo con una botella de rosé, sino también con una docena de galletas recién horneadas.

			Penny era sin lugar a dudas la mejor de las mejores amigas del mundo.

			Mientras disfrutaban de un plato de sus galletas de chispas de chocolate con sal marina favoritas, Olivia soltó la humillante serie de eventos de su conversación con Adam.

			—¡No puedo creer que dijo que no! —exclamó Penny cuando Olivia terminó— ¿Qué clase de persona dice que no a algo tan simple como dar una referencia?

			—Parece que este tipo de persona —dijo Olivia con la boca llena de galleta—. Pensé que la regla era solo soportar y tratar de escribir algo genéricamente amable sin importar cómo te sintieras en realidad. Quiero decir, tal vez podrías alegar que no tienes tiempo si en verdad no quieres hacerlo. ¿Pero negarse rotundamente porque no crees que alguien sea digno? Solo un sociópata diría algo así de directo.

			—Gracias por validar mi indignación.

			—Come otra galleta —Penny empujó el plato hacia Olivia mientras se inclinaba para llenar nuevamente las copas de ambas—. Tengo razón, ¿no, Caleb?

			El novio de Penny levantó la vista de las bandejas de galletas que estaba lavando a mano en la cocina. 

			—Le estás preguntando al tipo equivocado. Nunca he escrito una carta de recomendación en mi vida.

			Desde que Caleb se mudó con Penny el año pasado, se había convertido en un participante constante en las sesiones de terapia de bff de Olivia y Penny.

			A Olivia le tomó un tiempo acostumbrarse a que Caleb fuera una presencia constante en su vida. El último chico con el que Penny había salido no estuvo mucho en escena (porque resultó que la estaba engañando), así que nunca nadie había interferido en su tiempo a solas con Penny.

			Pero cuando Caleb llegó a la vida de Penny, todo cambió. No era nada como el último novio horrible de Penny. Era simpático, por un lado, y la trataba como si ella fuera una reina y él su súbdito leal. Los dos eran casi inseparables. Pero, además, Caleb realmente parecía llevarse bien con las amistades de Penny y disfrutaba pasar tiempo con ellas.

			Lo cual era dulce, pero también un poco raro para Olivia en ocasiones. Implicaba que de repente él fuese parte de todo. Olivia ya no tendría a Penny para ella sola. Siempre eran Penny y Caleb. Juntos. Un par perfecto. Lo cual estaba genial. Bien por ellos. Solo que… durante años, Olivia había sido la persona número uno en la vida de Penny, y ahora Caleb había llegado y usurpado su posición.

			Pero no le gustaba el resentimiento. Al menos intentaba con todas sus fuerzas no hacerlo. Caleb hacía feliz a Penny, y Penny merecía ser feliz. Tendrías que ser una maldita egoísta para sentir resentimiento por la felicidad romántica de tu mejor amiga.

			Caleb era un buen tipo, que era lo único que importaba de verdad. Además, a Olivia genuinamente le caía bien y le gustaba la forma en que trataba a su amiga.

			—Yo tengo razón —dijo Penny, volteando hacia Olivia—, ese tipo es un idiota. 

			Penny casi nunca decía malas palabras, así que el hecho de que llamara a Adam un idiota significaba que estaba realmente enfadada.

			—Puedo ir a darle una paliza si quieres —ofreció Caleb de forma casual. 

			Probablemente podría hacerlo si quisiera. Era aún más musculoso que Adam, y había crecido en una familia militar con dos hermanos, así que seguro sabía cómo lanzar un buen golpe.

			Penny le echó una mirada de desaprobación a su novio. 

			—Nadie va a darle una paliza a nadie. Aunque ese hombre sea un gran idiota.

			—Es muy dulce de tu parte ofrecerte —le dijo Olivia a Caleb—. Eres como el hermano mayor que ya tengo, solo que mucho más amable.

			Su propio hermano nunca había intervenido en su defensa, ni siquiera cuando eran niños. Cuando Cody Briggs la había llamado «come-mocos» en el recreo en segundo grado y la había molestado hasta que lloró, su hermano se había reído junto con sus amigos de cuarto grado, y luego le había dicho que necesitaba madurar y pelear sus propias batallas. 

			Olivia cambiaría a su hermano por Caleb en un abrir y cerrar de ojos. Pero también lo cambiaría por un montón de frijoles mágicos incluso si fueran falsos o un cupón expirado de Bed Bath & Beyond.

			Penny estiró la mano hacia su copa de vino y miró a Olivia. 

			—¿Qué tal si pides una referencia a otra persona? Estoy segura de que hay muchas otras personas que estarían felices de hacerlo.

			—No lo sé. 

			Olivia no soportaba la idea de exponerse de nuevo. No podría lidiar con otro rechazo. Su alma abandonaría su cuerpo, dejando el cascarón vacío de su ser terrenal para desmoronarse en polvo, y no parecía justo hacer que el personal de limpieza tuviera que encargarse de eso.

			—No será tan malo la próxima vez —dijo Penny, leyendo su mente.

			—Sí, porque tal vez no haya una próxima vez.

			—Pero aún necesitas una referencia para el programa de liderazgo.

			El estómago de Olivia se tensó. 

			—No sé si pueda pasar por esto de nuevo.

			Penny se inclinó hacia adelante y le dio una palmadita en la rodilla. 

			—Claro que puedes. Simplemente te tocó el más idiota de la oficina. Lo cual, la verdad, es mala suerte, pero ahora ya has usado toda tu mala suerte. Nadie más te va a decir que no. ¿Cómo podrían? Eres increíble.

			—¿Y si tiene razón, y no tengo nada que hacer aplicando a algo así?— Olivia se inclinó al frente y presionó las palmas de las manos contra su frente—. Tal vez me estoy engañando sola al pensar que tengo una oportunidad.

			—Él no tiene razón. No sabe nada sobre ti. Yo sí, y te digo que vas a ser una gerente increíble. —Había firmeza en la voz de Penny. El modo mamá oso seguía en plena acción.—No sabes cómo soy en el trabajo —protestó Olivia—. Soy una persona diferente allí que con mis amigos. 

			Penny probablemente ni siquiera reconocería a la persona falsa, amigable y positiva que fingía ser en su vida profesional. Era tan falsa que se causaba náuseas a sí misma.

			—Bueno, claro. Estoy segura de que no vas por la oficina llamando a la gente «idiota» o «imbécil», aunque probablemente lo merezcan.

			—Lo merecen. Y nunca digo nada.

			—Por supuesto que no. Tienes que llevarte bien con la gente en el trabajo, y por todo lo que me has contado, eres realmente buena en eso. No dejes que este miserable imbécil arruine tu confianza en ti misma. Eres inteligente, amable y profesional. —Penny extendió la mano y le apretó la suya a Olivia—. La gente te quiere, mucho más de lo que piensas.

			Fuese verdad o no, Olivia tendría que recoger los fragmentos rotos de su dignidad y enfrentar a Adam Cortinas el lunes en el trabajo. Fingir que no existía no era una opción. Los dos sistemas que gestionaban necesitaban conectarse, lo que significaba que ellos también lo hacían.

			Pero con suerte no demasiado. Mientras sus interacciones se mantuvieran al mínimo, podría manejarlo.

			Tal vez.

			***

			—¿Qué crees que está pasando allí dentro?

			Olivia contuvo un suspiro de irritación mientras Trevor, uno de los otros analistas junior en el equipo de sistemas comerciales, se sentaba en la esquina de su escritorio. Trevor siempre venía a charlar cuando no tenía ganas de hacer su trabajo. Lo cual no era tan malo, excepto que su idea de charlar a menudo involucra explicarle memes tontos de internet, como si no tuviera su propia cuenta de Facebook y ya hubiera visto la misma foto chistosa en su feed una docena de veces.

			Lo que pasa con los memes es que no son tan divertidos cuando alguien te los describe, suponiendo que hayan sido divertidos en primer lugar.

			—¿En dónde? —preguntó, ofreciéndole a Trevor una sonrisa falsa.

			—En la sala de conferencias. —Hizo un gesto con su taza de café, que mostraba un dibujo de un oso defecando en un balde… algo que Olivia nunca había comprendido y no tenía interés en preguntar—. Gavin está allí con Cortinas y el cio, y no parece estar contento.

			Todos los hombres en la oficina llamaban a Adam por su apellido, como si fuera algún tipo de héroe en una película de acción. Se necesitaba hacer un esfuerzo físico para no poner los ojos en blanco.

			—¿Cuál de ellos no parece contento? ¿Gavin? —se negó a darse la vuelta para ver.

			—Todos. Bueno, excepto Cortinas, que siempre tiene la misma expresión. Ese tipo no se inmuta. Es como un robot.

			
			«Sí, un robot maligno», pensó Olivia para sí misma.

			—El cio parece enojado; y Gavin, que está a punto de orinarse.

			—¿De verdad? —Eso la motivó a darse la vuelta para echar un vistazo.

			Efectivamente, Gavin estaba caminando de un lado a otro de la sala de conferencias con esa expresión de constipación que le salía cada vez que las cosas iban mal. Brad, el cio, estaba sentado en la cabecera de la mesa con una expresión de molestia, lo cual nunca era una buena señal.

			Olivia se dijo a sí misma que no iba a mirar a Adam, pero sus ojos se deslizaron hacia él como si no estuvieran conectados a su cerebro. Él estaba recostado en su silla, escuchando atentamente o a punto de quedarse dormido. Era difícil saberlo con una expresión tan neutra.

			Mientras estaba de espaldas, observándolos, Gavin de repente detuvo su frenética caminata y la miró directamente. Brad y Adam siguieron su ejemplo, así que los tres estaban ahora mirándola fijamente.

			—¿Qué es esto? —susurró Trevor mientras Olivia giraba la cabeza de nuevo, dándole la espalda a la sala de conferencias— ¿Por qué nos están mirando todos?

			—No lo sé —dijo ella—. ¿Todavía están mirando?

			Trevor miró a la sala de conferencias con los instintos de autoconservación de un tlacuache que había caminado sobre las vías del tren y estaba hipnotizado por la luz de un tren en marcha.

			—Sí. Cien-por-ciento.

			—¿Te están viendo a ti o me están viendo a mí? —preguntó Olivia.

			—A ti, creo. ¿La cagaste en algo?

			—No que yo sepa —respondió. 

			No desde el fiasco con la planta de Tulelake, en todo caso. ¡Cristo celestial!, ¿podría ser que fuera por eso? La única cosa que había estropeado en sus cuatro años en la empresa. Y ni siquiera fue su culpa. El jefe del escritorio oeste había sido quien insistió en la configuración de generador tres por ocho. Olivia había intentado persuadirlo, sabiendo que esa configuración no funcionaría con esa planta, pero él había desestimado sus preocupaciones. ¿Qué se suponía que debía hacer? ¿Rehusarse a seguir una directiva del jefe de operaciones? Por supuesto, su método resultó como ella había previsto, y la empresa fue multada por caiso. Pero, dado que él era un operador que generaba millones para la empresa, la culpa mágicamente rebotó sobre ella.

			—Bien, ya no están viendo —dijo Trevor.

			Olivia exhaló. 

			—¿Qué están haciendo ahora?

			—Gavin está hablando con Brad y Cortinas.

			—Bien. Esperemos que el peligro haya pasado. Tal vez solo fue una coincidencia que todos vieran en esta dirección. Quizás no tiene nada que ver conmigo.

			—Oh dios, mi amigo del instituto publicó este video hilarante en Facebook esta mañana —dijo Trevor, y Olivia se preparó para lo peor—. Hay una niñita tratando de que Alexa ponga esa canción de Baby Shark. ¿Sabes cuál? Va algo así como…

			El teléfono de Olivia vibró ruidosamente en el escritorio junto a ella. Una sensación de frío terror se hundió en sus huesos mientras leía la notificación. Era un mensaje de texto de Gavin:

			«Ven a la sala de conferencias».

			¿Qué mierdas estaba pasando? ¿Adam había dicho algo sobre ella?

			Trevor miró por encima de su hombro. 

			—Definitivamente estaban mirándote a ti.

			
			Se puso de pie. 

			—Nosotras, las que estamos a punto de morir, te saludamos.

			—Rezaré por ti.

			—Gracias. 

			Cuando se dio la vuelta hacia la sala de conferencias, los tres ocupantes estaban mirándola de nuevo, y ninguno parecía feliz. Incluso Adam tenía el aspecto de alguien que se acababa de tragar una avispa.

			Olivia avanzó por el laberinto de cubículos y abrió la puerta de la sala de conferencias. Tal vez, si no cruzaba el umbral, podría seguir sin involucrarse. Quizás solo necesitaban hacerle una pregunta rápida. Algo simple que pudiera responder rápidamente y luego volver a su trabajo.

			—¿Me llamaron? —se quedó justo fuera de la puerta, negándose a mirar a Adam o reconocer su presencia.

			—Entra —dijo Gavin, señalándole la silla frente a él.

			—Cierra la puerta.

			Olivia hizo uso de todos sus recursos para mantener una expresión agradable en su rostro mientras obedecía.

			Brad le ofreció una sonrisa tensa. 

			—Gracias por acercarte a nosotros. Gavin, ¿quieres ponerla al tanto?

			Solo había tenido ocasión de hablar con el cio un par de veces antes, y siempre la ponía tensa. Había una brusquedad bajo la superficie de su cortesía, como si no dudara en prescindir de ti en cuanto dejaras de serle útil.

			—Claro.

			Gavin se movió en su asiento y se pasó una mano por el cabello castaño y cada vez más fino. A pesar de estar solo en sus mediados treinta, con sus pantalones de pliegues y su corte de cabello anticuado, parecía mayor que Brad, pero en realidad era casi veinte años menor que él.

			—Finalmente hemos cerrado el trato para la adquisición de la planta de Walhalla en Texas —le dijo Gavin a Olivia.

			—Genial. 

			—Había estado en proceso durante meses, pero estas cosas tienden a avanzar lentamente.

			—El plan original era tener la planta lista en treinta días —dijo Gavin, dirigiendo su mirada a Brad.

			Era un cronograma improbable, pero no imposible para una planta pequeña. Olivia asintió, aún confundida del por qué todos parecían tan alterados.

			La sonrisa de Brad se volvió aún más tensa. 

			—Desafortunadamente, nos ha tomado tres semanas hacer nuestra debida diligencia y obtener la aprobación del trato por parte de los reguladores. Pero mientras tanto… —Frunció el ceño como si hubiera pisado un lego—. Se hizo un compromiso con la junta directiva para tener la planta completamente integrada con nuestros sistemas y operando como parte de nuestra flota para finales de junio.

			El final de junio estaba a solo unos días de distancia. No había forma de que pudieran cumplir con el plazo.

			Olivia no pudo evitar notar el uso del modo pasivo de Brad, que implicaba que el compromiso se había hecho por sí mismo, de forma mágica. Ciertamente no era porque él hubiera hecho un compromiso irrealista con la junta por voluntad propia.

			—Lo que solo le deja a nuestros equipos una semana para hacer este trabajo —agregó Gavin con una mueca.

			Entonces, ¿Brad los estaba obligando a cumplir con la fecha límite? No es de extrañar que Gavin pareciera estar a punto de orinarse. Una semana era una locura. Eso era más rápido de lo que su equipo había logrado poner a funcionar una planta antes.

			—Entiendo —dijo Olivia, tratando de mantener una expresión neutral—. ¿Cómo puedo ayudar?

			Gavin le lanzó una mirada culpable a Brad antes de responder.

			—Normalmente, iría allá con Cortinas y manejaría los sistemas comerciales de la integración yo mismo. 

			Los ojos de Gavin se movieron brevemente hacia Adam, cuya expresión estaba por completo en blanco. Podría no estar escuchando. Por lo que Olivia podía ver, estaba componiendo una lista de compras en su cabeza o recitando en silencio la canción de las naciones del mundo de los Animaniacs.

			—El asunto es —continuó Gavin— que la fecha de parto de mi esposa es en dos semanas, y el médico piensa que podrían necesitar inducir el parto antes de tiempo. Lo que significa que no puedo salir de la ciudad en este momento. —Su mirada se posó en Olivia—. Así que te voy a pedir que vayas a Texas con Cortinas en mi lugar.

			Sintió sus ojos abrirse de par en par. Todos la estaban mirando, incluido Adam ahora. Tragó saliva y se obligó a tomar una respiración profunda.

			Respiró lento y profundo por la nariz antes de atreverse a hablar.

			—¿Cuándo?

			—Mañana —dijo Gavin.

			—¿Y se supone que debemos tener la planta en funcionamiento para cuándo?

			Esta vez fue Brad quien respondió. 

			—Para el viernes a medianoche.

			Cuatro días. Ni siquiera cuatro días. Con el tiempo de viaje, eran más bien tres días y medio.

			Consideró cuidadosamente sus palabras antes de hablar. 

			—Necesitaré hacer algo de investigación antes de poder decir con seguridad si…

			—Mira, voy a informar a la junta en una hora —dijo Brad, tamborileando con los dedos en la mesa—. Solo necesito saber si esto se puede hacer o no.

			Olivia intentó de nuevo. 

			—Lo siento, eso es exactamente lo que estaba a punto de decir. Necesito saber más antes de comprometerme a algo así. ¿Podemos esperar al medio día antes de hablar con la junta?

			—Se puede hacer —dijo Adam, hablando por primera vez—. Lo he hecho antes en ese tiempo.

			Olivia le lanzó una mirada fulminante. 

			—Sí, pero ni siquiera conocemos las características de esta planta, ni el estado de su equipo. Necesitamos más información antes de…

			—Claro, y puedes hacer esa investigación en el avión —in­terrumpió Gavin—. Cortinas es el que tiene más experiencia aquí, y confío en su opinión. Si él dice que podemos hacerlo, podemos hacerlo.

			Por supuesto. El rockstar acababa de declarar que podían hacerlo, lo que significaba que nadie iba a escuchar a Olivia ni a sus preocupaciones. ¿Por qué deberían? Ella nunca había hecho esto antes. Adam era el experto, y estaba seguro.

			Brad parecía complacido. 

			—¡Exactamente lo que quería oír! Gracias a todos. Manténme informado sobre cómo van las cosas, Gavin.

			Se levantó, recogió su teléfono y su tableta de la mesa, y salió de la sala de conferencias antes de que alguien pudiera decir algo más.

			
			—Genial —dijo Gavin, visiblemente aliviado—. Me alegra que eso esté resuelto. Ustedes dos volarán mañana temprano. ¿No es un problema, verdad?

			—Nope —dijo Adam, y levantó una ceja inquisitiva hacia Olivia.

			—No es un problema en absoluto —respondió ella, y forzó una sonrisa en un intento de proyectar más confianza de la que realmente sentía.

			Gavin empujó su silla hacia atrás y se dirigió hacia la puerta. 

			—Buena suerte, ustedes dos. La van a necesitar.

			El estómago de Olivia se revolvió mientras lo veía alejarse. Un compromiso con la junta directiva que ni siquiera estaba segura de poder cumplir, y reportes diarios al jefe que se transmitirían al cio, si no es que a alguien más alto. Ella había querido más responsabilidad y exposición, pero esto se sentía más como una emboscada que como una oportunidad. Como si la estuvieran preparando para fracasar.

			—¿Estás bien, Woerner? Pareces un poco en shock —dijo Adam, con una expresión tan burlona que hizo que le ardieran las entrañas. Si sus brazos hubieran sido lo suficientemente largos, habría cruzado la mesa para darle una bofetada y quitarle esa expresión de la cara.

			Y luego, inmediatamente, habría sido despedida.

			Exhaló por las fosas nasales y contó hasta tres mientras trataba de idear una respuesta que no fuera reportable a recursos humanos. Cuando eso falló, optó por tomar el camino amable, se levantó y salió sin decir una palabra.

			Si esto era una probadita de cómo sería el resto de la semana, necesitaría cada gramo de paciencia que pudiera reunir solo para evitar asesinarlo y esconder su cuerpo en un campo de vacas.

		

	
		
			
			Capítulo TRES

			El aeropuerto de Los Ángeles en una mañana de día laboral era una especie de infierno. En realidad, en cualquier momento ya era un paisaje infernal, pero parecía ser que todos los que tenían un viaje de negocios en el área metropolitana de Los Ángeles planeaban volar esa mañana de martes en particular.

			Olivia estaba contenta de haber llegado temprano. Le gustaba llegar al aeropuerto con anticipación para descubrir problemas imprevistos, como largas filas de seguridad o si las computadoras de check-in estaban descompuestas (ambos problemas habían sucedido esta mañana).

			Pero había navegado con éxito el laberinto del aeropuerto, incluso con tiempo de sobra y ya había pasado seguridad. Estaba esperando en su puerta cuarenta y cinco minutos antes del embarque. Incluso había tenido tiempo para abastecerse de boca­dillos y agua en una de las tiendas del aeropuerto.

			Adam, por otro lado, no se veía por ninguna parte. No es que estuviera deseando pasar tiempo con él o intentar tener una charla casual y fingir que podía soportar su presencia. Pero a medida que los minutos avanzaban hacia la hora de abordaje programada, Olivia se preocupaba cada vez más.

			No podía hacer nada de esto sin él, y el horario ya estaba tan limitado que no podían permitirse retrasos. Una vez que llega­ran a Austin, tendrían que alquilar un coche y conducir otras setenta millas a Fayette County, donde se encontraba la planta, antes de poder comenzar con la integración. Si Adam perdía este vuelo, desorganizaría todo. Incluso unas pocas horas perdidas podrían marcar la diferencia entre el éxito y el fracaso con tan poco tiempo para lograrlo.

			Olivia necesitaba que esta misión fuera un éxito. Le daría fuerza a su solicitud para el programa de liderazgo. Sin mencionar que, si arruinaba su primera asignación en campo, probablemente no se le daría una segunda oportunidad. Cargaría con este fracaso durante todo el tiempo que permaneciera en su equipo actual.

			Por eso estaba tan molesta de que no le prestaran atención a sus preocupaciones. Ni siquiera es que no les pusieran atención, no se le permitió expresarlas en absoluto. No se puede ignorar algo hasta que en realidad lo hayas escuchado. Simplemente la habían silenciado.

			Olivia tenía una mala sensación de que esta misión estaba condenada al fracaso desde el principio, y estaba furiosa por ello. A Adam no le importaba. Había hecho suficientes de estas y había logrado suficientes victorias improbables, por lo que sin importar lo que pasara, él seguía siendo lo mejor del equipo. Un pequeño fracaso en medio de una larga serie de éxitos no mancharía su reputación. Pero si esto salía mal, el historial oficial de Olivia sería cero de uno.

			Adam era lo único seguro en este experimento, por lo que no podría ser su culpa. Ella era la variable y todos asumirían que no pudo cumplir con su parte, que no estaba a la altura del desafío. Ahí se irían todas sus esperanzas de ser una futura líder o de obtener otras tareas codiciadas.

			Cinco minutos para la hora de abordaje y aún sin Adam. Su avión estaba en la puerta, los pasajeros del vuelo anterior habían salido, y el equipo de limpieza estaba haciendo lo suyo. Todo apuntaba a que abordarían y despegarían a tiempo.

			Olivia miró su teléfono y se preguntó si debía intentar llamarle a Adam. ¿Era eso lo que haría un futuro líder?, ¿o la haría parecer un chihuahua nervioso?

			Maldito sea Adam por haberla metido en esta situación. Y por llegar tarde al aeropuerto. Pero, sobre todo, maldito sea por hacerla dudar de sí misma. Había confiado en sus instintos antes de que él llegara y la hiciera dudar de su confianza. Ahora estaba dudando de todo.

			Que se joda, él estaba por su cuenta. No era su madre. Si se había quedado dormido, o se había averiado su coche camino al aeropuerto, o lo que fuera que hubiera pasado, era su problema. Ella estuvo aquí a tiempo, maldita sea.

			—Hola, Woerner —dijo Adam, abriéndose paso entre la multitud a su lado exactamente un minuto antes del embarque. 

			Llevaba jeans descoloridos y una camisa de chambray suave que hacía que Olivia se sintiera demasiado arreglada en sus pantalones de tela elástica y su blusa.

			—Hola —intentó ofrecerle una sonrisa, pero salió forzada—. Ya empezaba a preguntarme si ibas a llegar. —Maldita sea, ahora sonaba pasivo-agresiva.

			Él se encogió de hombros mientras miraba alrededor de la terminal. 

			—Nunca empiezan a abordar a tiempo. —Sus ojos se posaron en ella con un destello arrogante—. Déjame adivinar: llegaste siete horas antes, por si acaso.

			—No. —Solo dos, que era lo recomendado en el sitio web del aeropuerto. Siete horas era una locura. La llegada más temprana que había tenido para un vuelo había sido de cuatro horas, pero en su defensa, era un vuelo internacional en Navidad.

			—No iba a perder el avión, si eso es lo que te tenía nerviosa.

			—No estaba nerviosa —mintió Olivia, sintiendo cómo aumentaba su irritación.

			Él asintió como si no le creyera. 

			—Llegué con tiempo de sobra, así que toda esa energía negativa que gastaste preocupándote fue en vano.

			—Dije que no estaba nerviosa.

			—Pero lo estabas. Lo veo en tu cara.

			—No sabes nada sobre mi cara. Quizás solo estoy molesta por pasar una semana entera en tu compañía.

			¿Era diversión lo que detectaba en su expresión? No podía ser, porque Adam nunca sonreía, y desde luego no le sonreía a ella.

			Sus ojos se posaron en su gran bolso negro. 

			—¿Estás segura de que ese bolso va a caber debajo del asiento delante de ti?

			—Sí 

			—Parece que las costuras van a reventar ¿qué tanto traes ahí?

			—Solo lo esencial —dijo Olivia, frunciendo el ceño mientras apretaba la agarradera de su bolso, mirando al agente de la puerta y deseando telepáticamente que comenzara el abordaje. Lo que daría por tener los poderes de control mental del Profesor Xavier en este momento. Podría subirse al avión y hacer que Adam dejara de hablar. Para siempre.

			—¿Qué tipo de cosas son esenciales? —Adam se inclinó más cerca, como si intentara ver dentro de su bolso.

			—Las que traigo —repitió ella entre dientes, mientras cambiaba su bolso de hombro, alejándolo de sus miradas curiosas. ¿Por qué estaba tan interesado en su maldito bolso, de todos modos?, ¿por qué estaba hablando con ella cuando no tenía porqué hacerlo? Nunca hablaba tanto en el trabajo—. Solo cosas básicas como mi computadora portátil, el cargador del teléfono, una botella de agua, algunos bocadillos para el avión, lo que estoy tejiendo…

			Adam levantó las cejas. 

			—Lo siento, ¿lo que tú estás qué?

			—Tejiendo.

			—¿Eres una abuela de ochenta años? —Eso era definitivamente divertirse a su costa, e hizo que le rechinaran los dientes.

			—Hay muchas jóvenes que tejen. Es un pasatiempo muy popular. Uma Thurman teje.

			—Uma Thurman tiene la edad suficiente para ser abuela. Puede que incluso sea abuela.

			—No tiene ni cincuenta años. Además, Demi Lovato teje. También lo hace Cara Delevingne. Muchos hombres también tejen. ¿Sabías que Ryan Gosling teje?

			Adam levantó las manos en un gesto exagerado de rendición. 

			—Está bien. Olvida que dije algo.

			«Si solo eso fuera posible».

			Habían estado juntos durante cinco minutos y ya estaba exhausta. ¿Cómo iba a sobrevivir una semana entera con él? Interactuar con Adam le ponía los vellos de punta.

			—Veo que aún no están abordando —apuntó a los letreros todavía sin colocar.

			¡Dios santo!, ¿cómo había pensado que este idiota era atractivo? 

			—¿Siempre tienes que tener razón en todo? —preguntó Olivia cansada.

			—¿Y tú?

			—Solo cuando tengo razón.

			La miró, el contorno de su boca empezó a formar algo que parecía casi una sonrisa. 

			—Es gracioso, siempre pensé que eras más amable.

			—Soy amable.

			—No me estoy quejando. Me caes mejor cuando no te esfuerzas tanto en parecer buena gente.

			Ella miró para otro lado, nerviosa de que hubiera descubierto su secreto, que la armadura amistosa que usaba en el trabajo no era su verdadera piel. En realidad era sarcástica y cínica y no tan amable como parecía.

			Adam volvió a mirar a su puerta, y cuando notó que el abordaje todavía no comenzaba, volvió a enfocar sus ojos en Olivia. 

			—Pero en serio, ¿por qué traes tantas cosas? 

			—Por si las necesito.

			—¿No te cansas de cargar ese pesado equipaje a donde quiera que vayas? Te he visto traer esa gran bolsa a la oficina, me sorprende que no te hayas dañado los ligamentos del hombro.

			—No es tan pesada. Y me gusta estar preparada.

			—¿Para qué?

			—Emergencias

			Él levantó una ceja 

			—¿Qué tipo de emergencias esperas encontrarte en la oficina?

			—Esa es la cosa con las emergencias: nunca las esperas. Y de repente, boom, te manchas la camisa de salsa y desearías tener una de repuesto. O el botón de tu pantalón se cae y necesitas poder coserlo de nuevo.

			—Así que en realidad no son emergencias, sino inconvenientes menores. 

			—Pues sí, no soy una loca en espera del apocalipsis que carga máscaras de gas y un kit antizombies.

			
			—Solo eres una persona exageradamente preparada, es lo que estás diciendo. 
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